
 

Queridos Docentes, Personal Administrativos Padres de Familia y estudiantes 

misericordianos: 

 

             A puertas del Bicentenario, estamos vivenciando en carne propia, como una 

sola familia esta enfermedad del Coronavirus, el cual nos mantiene en Aislamiento 

Social y siguiendo en emergencia sanitaria. Ya que ahora más que nunca, debemos 

reducir la movilidad y las aglomeraciones de la comunidad educativa, a fin de 

evitar la propagación de la COVID-19, pero esto no significa dejar de lado nuestro 

sentir patriótico, además de mantenernos unidos en un solo corazón como 

peruanos. Es este el llamado que hacemos, respondiendo a lo que requiere nuestra 

Patria, hoy en día. 

 

Hablar de Patria es hablar de la tierra de nuestros padres, del legado no sólo físico, 

material y geográfico que nos entregaron, sino a su vez de toda esa rica realidad 

humana, moral y espiritual que de ellos hemos heredado vitalmente: sus singulares 

valores, los ideales por los que entregaron su vida, la fe que testimoniaron, las altas 

aspiraciones que descubrieron en su tránsito por esta tierra que siguieron y que 

nos enseñaron.  

Hablar de Patria es hablar de una diversidad de lenguas, de culturas, de geografías, 

de etnias, que se encuentran en esta realidad que con orgullo llamamos “PERÚ”, 

que no obstante representa un cuadro de gran variedad y posee una profunda 

unidad que nos hace sentirnos a todos peruanos, hijos de este país. 

            Son innumerables las razones por las que el Perú es un gran país y este 28 de 

Julio debemos de celebrar con alegría un Aniversario más de nuestra 

independencia, son 199 años que se cumple; así mismo seguiremos acompañando 

a nuestras queridas hermanas espirituales “Hijas de la Misericordia” TOR de San 

Francisco en Celebrar el Centenario Congregacional. Que todos nos empeñemos en 

construir juntos un futuro que sea verdaderamente mejor. No busquemos 

culpables, más bien hagámonos todos responsables.  

 

           Debemos respetar las normas familiares, de la institución educativa y como 

ciudadanos peruanos, por el bien de tod@s.  Cada uno hace el Perú cuando no 

trasgrede la ley, deben saber respetar las diferencias. Hacer Perú significa que 

todos deben expresarse, escuchar y ser escuchados. Debe ser muy buena la 

relación y comunicación entre padres e hijos, manteniendo una buena relación 



entre la familia y Dios Padre. Jesús debe servirnos como modelo para ser buenos 

humanos. Jesús se constituyó en el modelo a seguir, fue veraz, bondadoso, humilde, 

misericordioso, solidario, justo y obediente. Estas cualidades son las más 

adecuadas que deben tener todo hombre y mujer, por eso se debe tener en lo más 

alto la orientación de los valores: la misericordia, la verdad, la justicia, la unidad, la 

humildad y la vida. De esto depende un gran cambio en la sociedad peruana, para 

tener una buena calidad de educación y para tener líderes auténticos, de ser 

autónomos responsables, gozar de una buena gobernabilidad y un buen ambiente. 

Hoy tenemos la gran responsabilidad de seguir formándolos de manera remota. 

Hagamos bien nuestras tareas, meditémosla, estudiémosla y resolvámosla con 

amor y dedicación.  

 

            Deseo finalmente motivarlos a ustedes familia misericordiana, a ti niñ@, 

adolescente, joven, continuar estudiando con dedicación y empeño en desde su 

“HOGAR”, para lograr hacer de nuestro país, un país con futuro y esperanza. No 

olviden que las sumas de personas optimistas dan un país optimista, la suma de 

personas responsables da un país responsable, la suma de personas con valores 

cristianos nos dan un país más justo y solidario. 

 

            Reciban de la Promotoría, Personal 

Directivo, AFAFA, Docentes y Personal 

Administrativos nuestro saludo por FIESTAS 

PATRIAS y sigamos juntos construyendo no solo 

una Nación de peruanos, sino una parte del Reino 

de Dios. Preparémonos para cumplir con 

responsabilidad este encargo y empecemos desde 

nuestro día a día a construir el Perú que todos 

soñamos: un Perú libre e independiente, solidario 

y empático, honesto y sincero, pero, sobre todo, 

un Perú en paz y armonía en tiempos de 

pandemia. 

 


